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PREFACIO

“La psicóloga de Medjugorje” es la continuación de 
“El psicólogo de Nazaret”, una obra que cuenta con mi-
les de lectores de todas partes del mundo y cuyas ex-
traordinarias críticas son verdaderamente emocionan-
tes.

Tal vez le resulte interesante al lector saber cómo 
nace esta novela. El caso es que la primera vez que fui a 
Medjugorje sentí el gusanito de escribir sobre esa Tierra 
de María; sin embargo, por más que intenté hilar una 
historia, ¡no lo conseguí!

Yo no sabía que la semilla se había plantado y que 
germinaría cuando regresé dos años después, mientras 
subía al Monte Krizevac. Allí me vino la inspiración de 
escribir la segunda parte de “El psicólogo de Nazaret”. 
Una idea a la que le siguió un estado de paz y alegría in-
mensa. ¡Tenía sentido! Además, vi con claridad el título, 
le llamaría “El psicólogo de Nazaret en Medjugorje”.

Hasta aquí todo puede parecer normal, pero lo que 
yo no sabía es que en Medjugorje suceden hechos ex-
traordinarios y, para mí, el que les voy a compartir, lo 
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fue. Al día siguiente, por la mañana, uno de los sacer-
dotes que viajaba en nuestro grupo, don Francisco, al 
verme desde la distancia me dice: «Antonio, espera, que 
tengo un mensaje para ti». Me dejó pensativo y curioso, 
pues los quince metros que nos separaban se convirtie-
ron en una intrigante espera de cinco minutos porque a 
cada metro alguien le paraba para hablar con él.

Cuando por fin llegó a mí, me puso sus manos sobre 
mis hombros y me dijo con emoción: «Ya sé cómo se lla-
mará tu próxima novela —dejó una pausa y añadió—: 
“La psicóloga de Medjugorje”».

¡No me lo podía creer! ¿Cómo pudo el sacerdote lle-
gar a un título prácticamente similar al que yo había lle-
gado el día anterior, si además no sabía absolutamente 
nada al respecto? ¡¡No lo había hablado con nadie y ha-
cía varios años que no escribía!!

Don Francisco, dejándome boquiabierto y sin habla, 
siguió su camino y yo, sin poder evitarlo, acabé con los 
ojos bañados en lágrimas. A continuación, horas des-
pués, la inspiración hizo acto de presencia y vi con una 
claridad pasmosa toda la historia que tendría que escri-
bir.

Les invito, pues, a adentrarse en esta apasionante 
novela que está basada, casi en su totalidad, en hechos 
y testimonios reales. Por muy sorprendente que parez-
ca, la parte ficticia de esta historia es mínima, aunque 
necesaria y muy clara de detectar. Solo espero que les 
toque con tanta fuerza el corazón que, cuando acaben 
su lectura, sean personas renovadas, nuevas o incluso 

diferentes, porque la vida es un constante crecer, un na-
cer de nuevo.

Finalmente, me gustaría dar una recomendación y es 
que, si no ha leído “El psicólogo de Nazaret”, le aconse-
jo lo lea primero para encontrar un significado pleno, de 
lo contrario es como empezar a ver una película cuando 
ya ha transcurrido la mitad.

Disfrute de la lectura y, cuando la concluya, le invito 
a contactar conmigo para hacerme llegar su opinión y, si 
le apasiona, no dude en recomendarla. ¡Muchas gracias!

Antonio Gargallo
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La brisa marina masajeaba con fuerza el rostro de 
Cristina, dando vida a unos cabellos rubios que 
acompasaban un caminar vivo, seguro, intrépido, 

igual que la inquietante carrera del tiempo cuya vitali-
dad hace que nunca se detenga a descansar.

¡Cuarenta primaveras!
Un halo melancólico se fundió con la niebla espesa 

que envolvía el paseo de Benicasim y que acariciaba con 
frescura la tersa piel de una mujer que mantenía la be-
lleza de su juventud. Una figura capaz de desconcertar 
a cualquier desconocido, dado que por su matriz habían 
pasado ya tres pequeñas criaturas, todos varones, y que 
llegaron, tal vez, no cuando ella hubiese deseado, por-
que le habría gustado ser una madre más joven, aunque 
en lo más profundo de su corazón sabía que vinieron al 
mundo en el momento oportuno, bajo la firme mano de 
la madurez.
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Envuelta por el sonido de las olas y el eco de sus 
pasos, avanzaba en su paseo matinal hasta la playa del 
Torreón. El hecho de que su mirada no pudiese perder-
se sobre el horizonte azul, le permitió adentrarse en su 
interior con más facilidad, acogiendo cada uno de sus 
pensamientos con la misma ternura que mecía a su pe-
queño Naim, de tan solo un año de edad.

A pesar de la infinidad de veces que realizaba el 
paseo a lo largo del año, siempre se detenía en el lu-
gar donde se transformó su vida. Allí, en ese rinconcito 
donde tendría lugar el inicio de un sueño mágico sin 
fin. Sonreía y descendía hasta la playa donde un día se 
recostó y cuyo despertar marcaría un punto de inflexión 
en su caminar. Se agachaba y con infinita ternura junta-
ba un puñado de arena entre sus manos y la dejaba caer. 
Un ritual envuelto de simbolismo que le recordaba lo 
cerca que estuvo de la muerte, donde todo era oscuri-
dad y desazón, tristeza y abatimiento, miedos y desaso-
siegos, desesperanza y dolor; una soledad envuelta de 
un horizonte tenebroso cubierto por nubes negras que 
solo permitían vislumbrar el suicidio como único hori-
zonte. Arena que caía como las hojas de otoño, fundién-
dose de nuevo con la madre Tierra. Unos granos antes, 
otros después, pero todos caían. El tiempo de caída era 
lo único que los diferenciaba, por lo demás, su esencia 
era la misma, como la del ser humano. ¡Cuántas cosas se 
habría perdido de haber llegado a tan fatídico extremo!, 
pensaba con una mueca dibujada con el pincel de la fe 
y la esperanza. En aquellos lejanos y fatídicos momen-
tos, jamás se imaginó que lo mejor de su vida estaba por 
llegar.

Sentía la caricia de la arena al deslizarse con suavi-
dad de entre sus manos, al punto que repetía lo que se 
había convertido en su oración: «Mi tiempo es como la 
arena. El día de mañana me fundiré con la Tierra y lo 
haré sin nada, igual que cuando vine al mundo, porque 
polvo soy y en polvo me convertiré. Solo me iré con el 
amor que haya podido dar y recibir. No quiero abando-
nar el mundo con odio, ni con rencor, pero sí repleta de 
amor y de paz. Gracias por este nuevo amanecer, que 
hoy pueda vivir el día como si realmente fuese el últi-
mo de mi vida, y hacerlo con la misma intensidad que 
lo hacen los granos de arena, capaces de disfrutar de la 
frescura del mar cuando sube la marea y de las caricias 
del sol en los momentos más áridos. Que mi vida sea un 
oasis de paz para todos los que me rodean. Jesús, conti-
go y como tú».

El sonido del móvil hizo que Cristina regresase súbi-
tamente al mundo exterior. El susurro de las olas volvía 
a hacerse perceptible acariciando sus oídos, la niebla be-
saba su piel con la frescura de dos enamorados, mientras 
sus ojos sonreían por el clima misterioso que dejan las 
nubes de azúcar cuando deciden dejar de volar, permi-
tiendo saborear su dulzura y sentir su acogedor abrazo.

—¡Felicidades, cumpleañera!
—Muchas gracias, Marta —repuso Cristina con ale-

gría—. Me alegro de que te sigas acordando de la fecha 
de mi cumpleaños. —Tendré que apoyarte en este duro 
trámite que supone abandonar el apasionante número 
tres y darte la bienvenida al prestigioso club de los cua-
rentones. ¿Cómo te sientes?
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—Me da un poco de vértigo, pero lo superaré —re-
puso con una sonrisa imperceptible.

—Aprovechando que es domingo y no tengo guar-
dia en el hospital, ¿te apetece tomar un café esta tarde o 
lo tienes complicado con los nenes?

—Me encantaría, pero no puedo. Ya sabes que Da-
niel es un fanático del Villarreal y dice que con su pre-
sencia da buenas vibraciones al equipo, hasta el punto 
de que se ha llegado a creer que es imprescindible para 
que el club acabe en puestos de Champions.

—Vamos, que le van a tener que hacer socio de ho-
nor.

—Lo cierto es que a mí no me importa que vaya. Su-
pongo que aprovechará para soltar todas las tensiones 
de la semana, le hará un traje a medida al árbitro y eso 
hace que venga más tranquilo que un koala. —Una so-
nora risa se escuchó al otro lado de la línea—. Afortu-
nadamente hemos encontrado el equilibrio idóneo para 
mantener una buena convivencia. Yo le dejo ir al fútbol 
con sus amigos y, en cuanto regresa, le pregunto y me 
emociono escuchándolo como si realmente me interes-
ase el partido; y él, por su parte, no me pone ningún 
impedimento cuando necesito salir a dar un paseo.

—Eso es lo que yo necesitaría: ¡recuperar mi espacio 
personal! Es que no paro en todo el día. En cuanto acaba 
mi jornada laboral, comienzo la de madre y ama de casa. 
Y, claro, llega un momento en el que necesito desconec-
tar porque los niños absorben mucho y si no recuperas 
energía te acabas quemando. Al final, sin pretenderlo, lo 
acabas pagando con la persona que tienes al lado.

—El matrimonio funcionará mejor si se otorgan un 
tiempo personal para que cada uno pueda sumergirse 
en su interior y bucear en las inmensidades del ser, de 
lo contrario tu luz se va apagando y puede crecer un 
vacío interno difícil de llenar. Puedes tenerlo todo y, sin 
embargo, sentir que no tienes nada o, en el peor de los 
casos, caer en la desidia o en la depresión, como a mí me 
pasó en su día.

—¡Cómo te admiro! —exclamó Marta con sinceri-
dad. —¿Por qué?

—Cuando tengo que subirle los ánimos a algunos 
enfermos, siempre les hablo de ti. Les cuento cómo un 
bello gusano de seda estaba adormecido, hasta que un 
día decidió abandonar su crisálida para convertirse en 
una preciosa mariposa capaz de extender sus alas y vo-
lar —Cristina escuchaba con atención a la enfermera, 
sintiendo la energía que envolvían las palabras de su 
mejor amiga—. Les cuento tu historia, de cómo supiste 
sobreponerte a esa crisis tan profunda que casi te aparta 
de mi lado y cómo fuiste capaz de dejarlo todo para par-
tir en busca de tus sueños, que en aquel entonces era el 
de convertirte en escritora. Les explico con detalle cómo 
escribiste “Las huellas ocultas de Dios” y todos quieren 
leer la novela, hasta las personas mayores con proble-
mas de visión. Cuando lo hacen quedan sorprendidas 
por el profundo trabajo de investigación realizado y, so-
bre todo, por el viaje interior que realizan los lectores 
junto con el protagonista. Luego me piden más libros tu-
yos y esperan con ansia conocer todos tus títulos, pero la 
ilusión desaparece de sus miradas cuando les digo que 
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